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CENTRO ASISTENCIAL HOSPITAL OERIATRICO 

El número cuerenta y seis de esta Revista, correspondiente al Primer Tri­
mestre del corriente año, anunciaba el funcionamiento de un nuevo edificio 
asistencial: el Hospital Geriátrico. Aquel i^reve artículo se limitaba tan sólo a 
publicar la noticia y a exponer, en muy breves palabras, una posible justifica­
ción de la obra. 

En la época que nos ha tocado vivir, hablar de cubrir una «función social» 
es frase que, generalmente, se interpreta en su acepción política, sea a sabien­
das o bien por así creerlo. Si bien toda ejecutoria de las sociedades organizadas 
responde a una función política, ésta, no cabe duda, es realizada en favor de 
la propia sociedad. Sea por tanto ésta y no otra la «función social» del Hospital 
Geriátrico. 

Al contemplar la imagen de un nuevo edificio, es obligado hacer un comen­
tario de su arquitectura. El Hospital Geriátrico de Gerona no tuvo hermanos 
en quien confiarse, Algunos países europeos, principalmente del norte, poseen 
alguna experiencia en este sentido, si bien la unidad geriátrica está formada por 
un conjunto de pabellones y hotelitos más o menos distantes del núcleo direc-
cional. Las razones genealógicas, climáticas, económicas o costumbristas que 
justifican aquel procedimiento, no son correspondientes a las nuestras. Un 
extremo a considerar en un futuro más o menos próximo es, pues, el de cons­
t i tu ir una auténtica creación entre los de su género. 

La Gerona pétrea, está dignamente representada en el vestíbulo de acceso 
principal; tras él, ia sala para visitas, gabinete de información y centralita 
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telefónica y, la admin is t rac ión . Más allá, despa­
chos para visi tas médicas, habitaciones para la 
hospi ta l ización de enfermos, salas de recupera­
c ión V convalecencia y, salón de actos. En op i ­
n ión técnica, la a m p l i t u d de estas instalaciones 
es la indispensable para atender c l ín icamente un 
establec imiento de esta naturaleza en pleno ren­
d im ien to . Hay que tener en cuenta que los resi­
dentes son personas de edad a las que debe pres­
társeles una constante atención médica, con el 
consiguiente serv ic io de asistencia sani tar ia com­
p lementar io , de f ichero de histor ia les c l ín icos, 
etc.; es deci r , tal cual exige un establec imiento 
hosp i ta lar io , pero de especial idad ger iá t r ica . 

Cinco elevadores, dos de ellos aptos para ca­
mil las, conducen a las p lantas super iores e in fe­
r iores a la de acceso. La siguiente a la comentada, 
está dest inada a mujeres. La escalera y ¡unto a 
ella el ascensor, accede a un rellano de d i s t r i bu ­
c i ón : a la derecha los servicios rel igiosos y de 
fa rmac ia . Comple tamente separados de estos, 
pero en el m i smo sector, el qu i r ó fano , sala de 
radioterapia pro funda y super f ic ia l , y sala de ra-

d iod iagnóst ico, dotados con los más modernos 
medios. Las dependencias citadas ocupan el ala 
nor te del edi f ic io. 

El cuerpo centra l del edi f ic io, esta ocupado 
por el comedor de la p lanta, comedor para las 
v is i tas, ofice de recepción de comidas por med io 
del montacargas, calienta platos, f regadero para 
su l impieza, etc.; sala de costura y enfermer ía . 
Este cuerpo actúa a modo de pasillo de acceso y 
comunicac ión al sector de mediodía. En éste, el 
más soleado y alegre de la casa, están dispuestas 
las habitaciones de dos, cuat ro o seis camas. La 
act iv idad de la planta es cont inua; dos religiosas 
d i r igen las operaciones de l impieza, ropero, me­
sas y at ienden aquí y allí las constantes deman­
das de instrucciones por par te del personal auxi­
l iar, asi como velando por la pu l c r i t ud de las 
faenas y atendiendo solíci tas, las peticiones de 
ayuda de los residentes. Las que por sí mismas 
pueden valerse, co laboran en las funciones gene­
rales de la p lan ta ; unas ponen las mesas, o t ras 
efectúan remiendos a las ropas que lo precisan 
y las restantes gustan en ayudar las labores de 
l impieza y de compañía a las menos pos ib i l i tadas. 
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A ambos extremos de la larga serie de d o r m i ­
tor ios , sendas salas de estar y reposo, con am­
pl ios ventanales sobre la c iudad, cómodas buta­
cas, revistas, radio y te levis ión, compar ten los 
ocios de (as residentes. 

Las dos siguientes plantas, en orden ascen­
dente, idéntica a la comentacla, están destinadas 
a hombres y ma t r imon ios , respect ivamente. La 
act iv idad y el sistema quñ en las mismas se si­
gue, son parejos al an ter io r . 

Uno de los puntos que más se ha tenido en 
cuenta en la organizac ión, ha sido el de la con­
vivencia en el establecimií^nto. Ext remo que, por 
demás, s iempre está siendo ob je to de constante 
estudio y mutac ión . 

Di f íc i l y comp le jo , en verdad, complacer a 
todos. Muchos pequeños intereses agrandados 
por la longevidad, hay que ir cons iderando a 

cada nuevo ingreso. Nuevas mental idades con 

vivencias sólo de los recuerdos deben conv iv i r 

en t re sí. No existe más que una salida para dar 

contento general : l i ber tad , con ligeras l im i tac io ­

nes, en cuanto a los horar ios de las comidas. 

Las propias opin iones de los residentes abun-
cfan mayormente sobre la agradable estancia; 
con fo r tab i l i dad ; buen t ra to ; comida buena, sana 
y abundante y, sobre todo, el poder gozar de 
plena l iber tad de mov imien tos . Otras opin iones 
se encaminan hacia la protecc ión que significa la 
ins ta lac ión; otras dicen del afán de superac ión. 
Unánimemente, todas, piden la instalación de un 
pequeño bar para los días de lluvia o f r í o . 

Unos comentar ios insisten que los horar ios 
establecidos son muy buenos, o t ros desearían 
cambiar los . Para algunos no les impor ta ceder en 
bien de los demás; para los demás cualquiera les 
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va bien s iempre y cuando !es pe rm i tan dar salida 
a sus aficiones. 

En estos pequeños deseos radica la fe l ic idad 
de la mayoría de residentes. Dar sat isfacción a 
estos deseos, es la siguiente mis ión inmediata a 
emprender . 

Por de p ron to , el bar tan deseado sera próx i ­
ma real idad. Se esta sonnetiendo a aprobac ión 
su presupuesto y, tras ella, se procederé a la ins­
ta lación en local escogido cara al mediodía de la 
planta tercera. 

Sin embargo, antes de llegar a poder favore­
cer estos detalles, ha sido necesario cuidar el 
mon ta je general de los servicios. Al descr ib i r las 
plantas de residencias, ref lejamos la ac t iv idad en 
orden a la l impieza y servicios. Obl igado es refe­
r i rse al personal de cuidadores que at ienden a 
los impos ib i l i tados y en fe rmos, en servicio de 
día y noche. 

Ot ra delicada mis ión está encomendada a la 
cocina. Blanca y br i l lante, inv i ta a p robar los 
manjares que se cond imentan en ella, a las órde­
nes de una Hermana que, no sólo vela por las 
existencias de despensa, s ino que d i r ige todas las 
operaciones realizadas en las ampl ias instalacio­
nes de la planta octava. 

O t ro constante servic io, es el de lavandería. 
Las máquinas automát icas y los detergentes; las 
secadoras y p lanchadoras; el personal y sus ma­
nos, inundan de b lanco las ropas de la casa y de 
los residentes, mientras otras manos acar ic ian 
con la aguja y el h i lo las que precisan un re­
miendo. 

Y allá en lo a l to , en el lugar más cerca del 
c ie lo, las austeras habitaciones de la Comun idad . 
El descanso no es turbado por las oraciones de 
las Hermanas que las ofrecen para los demás, 
sin pedir nada a cambio . 

Gerona, d ic iembre de 1969. 
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